
ñ¡\ 1 ñu JlJi A 
A i s r o X:L-.JII BBOAJNTODB I*A FB.1SWSA B1SI I*A FltOlTIl fOTA N O j s ^ r T S B T ' T ' 

En la Panfnsuta - U H raes, 2 pUH—Tres iu«s«a, 6 Id. — Exlran-
jír»—Tres meses 1 l'2r> ¡d —L& saHcripcióu se contará desde L'' 
y 16 de cada mes.—L& eorrespundeiicia á I& Administración 

Administración y Redacción, Mayor 24 
VIERNES 9 DE OCTUBRE DE 1903 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

AGENCIAS 6nT0DA> lasPROvINCIASdeESPANA, FRANCIA y PORTUeAL 
37 A ¿Ños o R líXTisiTi^roNorA 

SEWEOS sobro LA VIBA.-SE&UROS contra IHOBMDIOS. 
SiitMilreccIon en Cartagena: VIUDA DE SORD Y COMPARIA Caballos 15 

l ' K i n K U A N 1 V K K 8 A K I O 

El Excnio. Sr. 

D. JOSÉ PREFÜIHO Y DODERO 
MUftlO EL DÍA 10 DE OCTUBRE DE 1902 

T»H1IIS las niiiMi8*r|oe no celebren l̂ día 10 del corriente en el altnr mayor de la 
l>{l»-»ln del Hoa|>ít«1 de ©iii-id«d, dt-Blc lan ocho á las doce, serán aplicuda» en un 
tTafíio del nlitiu del flitiido, é iguiíl ai>Uc«ci6ii teirdrán lo» «ejercicio» dp \it tarde. 

8u viiidaí; ilcmih familia lo paHic^n átiísamigos y les 
f«tef/«« lít <l»*á't'M(/(( (í e»to« avíos piadosos. 

ammmámtifmm 

Lo pe f ta 
Eso hsri &I grao lurco en los 

Bülkaues: lo que quiera. 
Ue lieinpo inmemorial, des<le que 

hay Ci'Mianos en aquel terrílorio, 
l09 viene vejánJo, opiimieiido, ejo-
c îLanilo con bárbara saña. 

No lo iiace el, que es muy lisio 
el gran lurco para ponerse al des 
cubierto; lo bacen sus soldados, 
sus subditos, los íanaÜ<-08 serla-
ricw de la mc-ilia Tana, para los que 
la supresión de cristianos es un go­
ce superior á tolos los demás, 

A fuerza de cometer horrores, 
ba ido achicándose la Turquía eu­
ropea; y sigue achicándose, ya ba­
lo el imperio de la armada i)roles-

la, ya bajo el mtá ettcaz db la in-
Leryenoion <le las naciones. 

AliQPd esta en qno de esos pe­
riodos de revuelta,, en vísperas de 
snfi'ir la amputación de un miem* 
bro; pero van lan despacio los 
doctores y se mueslra el enfermo 
tan rebelde, que »án ha de dar 
mucho que hacer. 

Ha tiempo le prescribieron un 
revulsivo defeforrtiás en pro del 
territorio macedónico y aunque 
dijo que sí, se llamó andana y se 
quedó riendo de los cirujanos. 

Después vipo el escándalo á que 
estamos asistiendo. En el parosis-
mo de la calentura que invade el 
cuerpo gangrenado de Turquía, ae 
le lia vislo frenética latvzarse á la 
njalanxa de crlsilanos, á la quema 
de pueblos, á la destrucción de vi-
vieadas; y tales y laníos horrores 

BJI pa^o será, stumpre adelantado y en nii^lálico ó en letras d« 
fácil cobro.--Oorrespon.sales eu París, A. l^iiHiterue OaumarUn 
61; y .1. Joñas. K'ituhomíí-Montraartre, 31. 

ha causado, que se han revuelto 
los perseguidos contra los verdu­
gos, empeñándose en una Uiciía te­
rrible, lieiiienda, coin!)ale de fie­
ras, pelea de perros rabiosos que 
muerden en lauto que liuy algo en 
que clavar los dientes. 

Tales hechos han conmovido á 
Europa, en son de lastiina por los 
inacedonios y han conce«>lrado so­
bre la nación turca lodo el odio de 
que es capaz la humanidad qae se 
apasiona por las causas justas, 

1.a prensa de todas las naciones 
ha estimulado á sus respectivos 
gobiernos para que pongan coto á 
esa lucha de fieras, obligando el 
gran lurco a cumplir compromi­
sos por él aceptados de establecer 
reformas; mas como et turco se ha 
hecho hasta ahora el sueco y ha 
seguido haciendo lo que quiere, es 
decir,degollando cristianos, se pre­
paran a aper> ¡birla de modo mas 
enérgico los emperador©» de Aus­
tria y Rusia, 

Y hay que dír lo que tñce el 
gran señor. No es suya la culpa de 
la situación creada en losBaika-
nes} éo prueba de ello ha Ordenado 
a 1^ í^uloridadés—los dlréélores 
de la degollina—que (i'íilétí sin 
piedad a los lui'eps que mótesten a 
los macedonios. 

Asítpaga el diablo á quien bien 
le sirve. 

Mas de nada le valdrá la eslra-
tagenrií; porque si hasla ahora se 
conleplan las naciones con exigir 
el npDuijramien'lo de un goberna­
dor qi'I^Uano para Macedónia—lo 
cual po es mas que un paliativo 
que aprovechará el turco para se­
guir imcieufló lo/ que quiera—no 
esta lejano el día en que harta Eu­
ropa de que en sus mismas barbas 
se cometan barbaridades que re­
pugnan, cortará por lo sano, am­

putando á la nación caduc'a el 
miembro que se le quiere separar. 

En tanto seguirA valiéndose Tur­
quía de los expelientes liiatorios 
y seguirá haciendo su ca¡)riclio en 
ios Balkanes, horrorizando á Eu 
ropa y al mun lo en general, 

Dico un periódico con, du, un, por̂  no-
bro, tras la jefatura: 

«Entre los polfticoa circnlau uiaclios 
cálctllos interpBBdos ó caprichosos acerca 
dt)l número de votos con qae cuentan cada 
ana de la» tendencius dibuiadas en el par 
ttdo liberal respecto á la designación de 
jefe.» 

¡CAIcnlos políticos! 
Los mejores se Tíieneu abajo. 
£1 qae parecía tíMiev m«no8 elementos 

para llegar ft la iefatara del partido era el 
Sr. Mobtero y ya ve él colega cómo va 
vienta en t>opa. . 

Ffefle de loa cálculos. 

Difl«ttn telegramat 
«Los obreroé HiMlgoistas do Amentie-

r«w entmroír en i>ih(̂  donde liiciofan cesH,r 
el ti*abaiaeB Beifl ü&brî as de bilados ,y ter 
jidos qfté dnuoeafmei&n á dos «til opera-. 

EÜ ««psdMoP d«l! t9l«igv«iHft .»!» 4ioe si 
TietOrettban á ta IMwrtad los linelgnlstas, 
pero se «apone. ' ' 

¡ Ay liVmrtad cómo te van dejando! 

£11 Bulgaria han lil)rado un combate 
una partida biilgara y otra de soldados d^l 

.aultáu.. .• .„ :,.„ 
Estos tíltiii^os llevaban cafione» y apre-

hiba» (ieflhné, 
Pero Biilieron descalabrados los turcos, 

no loa.nfi^#0 bi|,tím»f ^»u" otros quu des-
cansabiin algo más allá. 

Loa turcos los creyeron enemigas y los 
acriliiUiiron. i" 

¡Justicia do Dios! 

La cosa está que arde... eu Servia. 
Entre los partidarios del rey niuei to y 

los que lo*nataron hay uñado piques qne 
cualquier día llegan á las manos. 

ÍJOS segundos hacen grandes a»faerzos 
p t̂t'a qua sea nombrado jefe del gobierno 
ui\o do los principales asesinoí. 

Pero ¿y el pudo.i? 
•Sin duda ha huido de Survia dfsde la 

noclio trágica en quo de un golpe oe quedó 
sin reyes. 

Ant0 8itu;ieión somejaato so comprende 
que el roy Pudro trate do abdicar. 

FM lo i|uo dirá duMde su trono: 
»Para vivir eu caluia sobra esto, • 
liuServia, su entiendo. 

en las escuelas primarias 

Título de independencia, de bi«neBtar, 
de poder y de goces honestoa, es él trabajo 
para el hombre en sat, ieiarqtitas «ocíale»; 
pero si bien conviene ti todos, )é relama 
con perfectísirao derecho ol nifio twenesttí-
roso, pqr considerar la eéeúétá centro de 
doudo piíede sacar su al«Ha con Int fuerzas 
projíias de una Cai-rera ÍjÍiMv)d«di de va­
lor y de persoveraUcIn. * ' 

I Necesidad fisiofóglcá; la iiatiiral««a ocul­
ta un novicliwio de trabajo eív' 1«»' luegos 
do la lulíinCia, ¿n 1i»8qne cÁíi I t r í^toá su» 

''|one^,;tóe(Se8[)íégáféf'rillW*'A^ 
y _ B ' u . i u e t ' ' ¿ á , '" ^ • . - • ^ • •:•„: < 

Abanáonadó á ni ínisiilo, séeomplnoe en 
destruir porque así cree «Itté eaiWl>Ui la for-
ma de las cosas. • 

£B, pnea, lieéeBidad t>̂ }«'lii«gt««í lo que 
también obra en él. En««fléib*l»# « crear 
coHas prontas y fáciteí, f Itf <íe*in!4» cómo 
se admiin, 1'' pl»*» *" obfa, stótteM«a enHi« 
laeión de valor Inestimable, y, «ín que lo 
note, el entretenimiento esl[il«i* él ana es. 
pecic de taller. * 

iNo vemos al ««gftlttlft Sertt««0 sobre laa 
ñoreeillás del oampoj eut«etenido en la 
(•(itistviiccióñ do una fliMita de caña, 6 con-
vt ilido'cn pequefio escultor sin luáa hería-
mienta» y material que la madera del pra* 
dO'díiiidé apacienta BU rebaño y un corte 
que á la vea lo sirve para partir »l pan de 
BU frugal mériondn! ^No vemos con qué 

. « S ^ l de HENBI 

\f'; 

DOS iMlSBKL S 1&¿ 

—Ayer mis'QO la he sorprendido e^jugardo sus 

, jos, Obsérvala < tu vez, y ya verás. 
íCsta revelación de Esteban acabó do trastornarme-

No rae atreví ¡"i adivina.' la cansa del dolor de Coci­
na; pero á pesar mió ana esperanza penetró en mí 
co-az^n y desvaneció itti tserebro. En vano me decía 
¿ mi mismo qne era nn insensato; á pesar mi j la doda 
mé animaba de naevo, sontia anometerm» U impa-
oieaeia* y resolví obtener á toda posti la esplioación 
destfHda. 

Conccia la celda ocupada por Gaoiiia. y aquella tar­
de Btibi resaeltameote la esoaleraque á«lla aonducia 
y que nos estaba terminantemente protúbijdo abor­
da*: Jliílínó á la puerta .qa« empajé duloemento y 'MV 
«•*. La «at'«01%estaba vaisM, ponnaii-jci un instante 
inlndvtl tr atandad* rocoarcn- loa ohjjtos q.e me ro­
deaban... 

! íjt v«ntor.aBÍn cortinas dejaba pcuetra|- lü luz de 
las e*lreH«fl , óplca qn^ ilnminaba difícilmente la cel-
4 | : grjidaa A elUdistinguiüi crücilljo que 8d-rnal)a 
4%pared,el recljnaicrio de paja.la pila de agua bendí-
tíifjüu «suraraito de olivo emima, S)bre la mesa de 
maJor*. veUse una elpginta oop'» de orinal, iioí"!0 
rccaerd^ mundano que ae veia en aiiuel haniiHe leti 
10 dentro de e l a recjnoci ún rosario de coral que «1-
j^onas vetéala hei.n ana C«<Iba llevaba rodt-«do á la 

lili BlHl.lüTECA 1)K EL líCO 1>B CAUTAGKN.V 

cando mil protestos par* p isar por do'anto di la puiM'-
t« de la sala que le estab* uandad*. ¡Q la diulios i era 
eaandq en ma lio de mil raidos nontaios llogibu aa 
acento á mi oido! ¡Esttailis cmtradiotones'as dál co­
razón huytiano! lina pequeBa parte de la dicha que an­
tes no me bastaba era fthpra toda mi ambición. La di. 
flcüUad mo habia hjoho gratas la» menores alegrías, 
y én medio de mi indigencia el mas pequeño dun era 
lariqneza. 

Acuque no poJia aporoibir 6 Cecilia sino furtiva­
mente, parecióme que sufrln: habia visto de lejos su 
roBtro y parecióme pálido, su mirada triste... Esteban 
confirmó estas observaciones diciendo un día que ha­
bían concedido á la jóvefl hérmaftá''an«'a^iliar. 

— Ignoro 8i el cambio de la sala le ha sentado mal 
—añadió ovu ircíi'n: —pero esiá blarca óomo BU to 
Ctt, 

Quise aparecer t-anqoilo, y atribuí ftquel cambio & 
cansancio; —pero Esteban movió la cabeza, y dijo: 

- N o tal; la heimana tiene algo sobre sti concien­
cia. 

-—¿Qné os lo hace creer? 
—Lo que he visto. 
— iQue habéis visto? 
— Que ao se alaj» nunca de sn cdda sin hab; r Hu­

rí do. 

XIX 

Las horasoorriait SlíKÍ"^ ''* ti«>rmana Cócllla se me 
apareciera. ¿Hahria laido mi cana? ^.S* habría irrí-
tidoqtllíá?' '•'"'' 

Yo prestaba atento oido k todos los ruítlo» esterio-
res y tenía los ojoá fijos en la puerta etíB dolorosa pal-
pitBO|oi^. Por fií) b^stéban entró mé baseó^eotí la vista 
y sedlrígli á náb 

Kn su aire de satisfaoolón comprendí desda luogo 
qae venia & anunoiariiie atgutíánuevia iafausta. 

—Todo ha concluido, ¡pobre muotiánliol—dijo lie-
gAüdose ú, mi.- ¿Tan poca liabilidndhis tenido para 
dtiseh ajarla? ' -


